
Deportes Lanzadigital, domingo 14 de marzo de 2010

JUGARON 30 MINUTOS CON UN JUGADOR MENOS

Mata da oxígeno al Socuéllamos 

Torrijos: Amaro, Pedro Pablo, Diego Otero, Fran (Tato, 46´),

Núñez, Josué, Corral (Steven, 51´), Aguilera, Lumbreras

(Adrián, 66´), Sergio Esteban, Diego Sánchez.

Socuéllamos: Martín Ferri, Dani, Carlos Sanz, Altuna,

Reyes, Boria, Luis (Palencia, 87´), OKLchoa, Mata, Cornejo

(JAvi, 64´), Antonio (Pablo, 78´).

GOLES: 1-0 (3´): Diego Sánchez. 1-1 (15´): Ochoa. 1-2

(77´): Mata. 1-3 (88´): Mata.

ÁRBITRO: Fernández Orozco (Colegio Albacete). Tarjetas

amarillas a Steven, Fran, Lumbreras, Diego Otero (2A, 88´);

Martín Ferri, Carlos Sanz, Altuna, Mata, Cornejo, Javi.

Tarjeta roja a Reyes (57´)

INCIDENCIAS: San Francisco, 300 espectadores.

Área 11 / TORRIJOS

El Socuéllamos conquistaró tres puntos muy importantes que le permiten alcanzar en la tabla al cuadro

torrijeño, en un choque en el que tuvieron que jugar treinta minutos con uno menos por la expulsión de

Reyes. Lejos de venirse abajo, los visitantes aprovecharon sus armas gracias a un inspiradísimo Mata y

pudieron llevarse un triunfo que permite al Socuéllamos tomarse un respiro. Además, se aseguraron el

gol average particular con el Torrijos en caso de empate al final de la liga.

Ambos equipos saltaron al terreno de juego con muchos nervios debido a la importancia de los tres

puntos. Sin embargo, muy pronto se produjo la primera jugada destacada del partido. A los tres minutos

de partido y cuando los aficionados aún se estaban asentando en sus posiciones llegó el tanto local tras

un error garrafal de Martín Ferri. El guardameta visitante se confió y quiso dejar salir el balón por fuera

de portería. Sin embargo, eso no pasó y Santi Lumbreras rescató el balón ante la resistencia del portero

del Socuélllamos y cedió el esférico hacia atrás, donde esperaba Diego Sánchez para poner el 1-0 en el

marcador a placer.

Palo para el Socuéllamos

El gol cayó como un jarro de agua fría para los visitantes, que tuvieron que reaccionar rápido si no

querían dejar escapar tres puntos vitales. Y así fue. Tras el gol, el Socuéllamos se hizo con el control del

balón en la zona ancha del terreno de juego y empezó a buscar la portería contraria con ímpetu. Cuando

se llevaba un cuarto de hora de partido, Mata protagonizó una buena jugada por banda derecha del

ataque visitante y cedió a Ochoa para que este fusilara a Amaro.

Entre uno y otro

Con el empate en el marcador el control del partido fue alterno. La lucha en el centro del campo fue muy

intensa y ninguno de los dos conjuntos daba un balón por perdido. Además, ambas escuadras estaban

bien asentadas sobre el césped con lo que las defensas no tenían muchas dificultades para parar a los

respectivos ataques. Así las cosas y sin más oportunidades dignas de mención, el partido llegó al



descanso.

En la reanudación las cosas siguieron igual hasta que tuvo lugar una jugada que pudo marcar el signo

del partido. En un forcejeo en el centro del campo entre Reyes y un rival, el colegiado expulsó al jugador

visitante al considerar que éste se deshacía de su adversario al darle un codazo.

El Torrijos pudo adelantarse en el marcador tras un barullo dentro del área visitante Pero la defensa

visitante despejó y sólo un minuto después una contra lanzado por Antonio fue aprovechada por el

delantero del Socuéllamos, Mata, para batir a Amaro con facilidad y poner a su equipo con ventaja en el

marcador.

Querer y no poder

El gol fue un mazazo para el equipo entrenado por Augusto Luna, que a partir de ese momento se volcó

encima de la portería de Martín Ferri en busca del empate. Sin embargo, los locales se encontraron una

y otra vez con una defensa muy bien posicionada que no dejaba que los delanteros torrijeños crearan

verdaderas ocasiones de gol. 

Y quien no falló fue Mata, que sentenció el partido otra vez a la contra. Un balón largo fue luchado por

Mata en el aire con su marcador, pero ninguno de los dos la pudo tocar. 

Sin embargo, el delantero visitante siguió corriendo hacia el balón, se quedó solo ante el portero y lo

batió con facilidad.  o


